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Segundo Informe Arqueológico para la Comunidad de Anfama - Año 2016 

Esta serie de publicaciones apunta a facilitar el acceso a información y datos que hemos 

generado como equipo a lo largo de distintas campañas arqueológicas realizadas en el sur 

de las Cumbres Calchaquíes (Tucumán, Argentina).   

El relativo desconocimiento que hay hasta la actualidad sobre la arqueología 

pedemontana amerita un esfuerzo por facilitar el acceso a las descripciones de sitios y 

materiales allí identificados. En adición, estimamos que esta serie de aportes puede oficiar 

como una suerte de hoja de ruta de la construcción y el avance de nuestros datos e 

interpretaciones arqueológicas en un área donde los antecedentes disponibles eran 

prácticamente nulos.  

Buena parte de las bases empíricas de las investigaciones no queda plasmada en 

publicaciones académicas o tardan en hacerlo, con lo cual una gran cantidad de 

información permanece inaccesible para las comunidades locales y para otros equipos.  

Aprovechamos la posibilidad que nos brinda este tipo de formato para incluir abundante 

material gráfico que complementa las descripciones realizadas, y, que en ocasiones no 

puede ser incluido en su totalidad en los trabajos de divulgación científica. Si bien el 

informe se centra en la descripción de los sitios y materiales trabajados, también hemos 

incluido algunas interpretaciones breves de carácter teórico a fines de otorgar una visión 

integradora del registro.  

En esta ocasión presentamos el segundo informe de campo correspondiente al año 2016, 

y proyectamos sistematizar a la brevedad los registros hasta el año 2019 inclusive. 

Esperamos que esta serie de informes ayude a rellenar parcialmente los intersticios entre 

trabajos de campo y publicaciones, y que los datos originales generados sean de utilidad 

pública.  

 

Córdoba, mayo de 2021 
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Investigaciones arqueológicas  

Los trabajos de campo en Anfama durante los primeros dos años (cinco campañas entre 

los años 2014 y 2016) permitieron un acercamiento inicial a la materialidad arqueológica 

de la zona; en general contamos para ello con las recomendaciones de los comuneros que 

nos sugerían prospectar en tal o cual lugar. A partir de ello, se detectaron inicialmente 

seis sitios arqueológicos -El Sunchal, Las Pavitas, Mortero Quebrado, Casa Pastor, La 

Perillita y La Larga-, y se obtuvieron los primeros tres fechados radiocarbónicos para el 

área de trabajo. Estos datos ya han sido desarrollados en el primer informe de avances 

2014-2015 (https://www.aacademica.org/eascc/79.pdf).  

Las labores realizadas durante el año 2016 apuntaron a ampliar el conocimiento de 

algunos de los sitios prospectados inicialmente y que habían suscitado un mayor interés 

de estudio. Con lo cual durante 2016 se trabajó específicamente en los sitios Casa Rudi, 

El Sunchal y Mortero Quebrado (Figura 1): 

 

Figura 1. Localidad de Anfama y los sitios arqueológicos detallados en este informe 

https://www.aacademica.org/eascc/79.pdf
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Campaña de julio de 2016 

El Sunchal 
Entre el 7 y el 28 de julio de 2016 se realizó una campaña arqueológica destinada a 

ampliar las excavaciones del sector sondeado durante 2014. Considerando que buena 

parte del sitio se encuentra soterrado -sin arquitectura visible en superficie-, y con el 

objetivo de sistematizar las intervenciones y generar un muestreo representativo, toda la 

superficie fue cuadriculada a través de una grilla de celdas de 1,5 m de lado. 

El cuadriculado del sitio incluyó 18 columnas planteadas de Este a Oeste (denominadas 

con letras de la A a la Q) y 18 filas planteadas de Norte a Sur (denominadas con números 

del 1 al 18), definiendo 324 cuadrículas que ocupan una superficie de 729m2  (Figura 2). 

Las alturas de la superficie (respecto al punto 0 o datum) fueron registradas y a partir de 

eso se generó un modelo topográfico sobre el cual se fueron cargando los datos espaciales 

de las excavaciones. 

A partir del grillado del sitio se decidió realizar una ampliación de intervenciones de 

muestreo aleatorio, puesto que los sondeos iniciales no habían dado cuenta de muros y/o 

estructuras arquitectónicas. Para ello se decidió una apertura inicial de seis cuadrículas de 

manera azarosa, a las cuales luego se agregaron otras ocho, seleccionadas en función de 

la información provista por las intervenciones originales (considerando rasgos y 

materiales observados). La campaña de julio de 2016 totalizó en la excavación de catorce 

cuadrículas (31,5 m2, Figura 3), las cuales permitieron exponer e identificar una serie de 

atributos sedimentarios, constructivos, artefactuales y ecofactuales.  
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Figura 2. Cuadriculado del sitio R1- El Sunchal. En verde, espacios excavados en 

octubre de 2014. En naranja, cuadrículas excavadas en Julio de 2016 
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Figura 3. Excavaciones realizadas durante el año 2016 

 

En primera instancia, destaca la identificación de un muro perimetral (UE 008) en las 

cuadrículas E3-E4-E5-D5, el cual se constituyó a partir de la superposición de grandes 

rocas formando un lienzo muy parejo (Figura 4). Considerando la datación con la que 

contábamos (1744+-27 AP) y la tipología del muro, en ese entonces se estimó que 

delimitaba un recinto central a modo de los patios de unidades residenciales de los valles 

de Tafí y La Ciénega durante el primer milenio de la Era (González 1960, Berberián y 

Nielsen 1988, Cremonte 1996, López Campeny et al. 2005, Sampietro y Vattuone 2005, 

Oliszewski 2017, entre otros); sin embargo, intervenciones posteriores complejizarían 

esta propuesta inicial.  

 

Figura 3. Muro expuesto luego de la excavación de las cuadrículas E3-E4-E5-D5 

 

Por otra parte, se identificaron dos pisos ocupacionales, uno en la porción central de R01 

(Cuadrícula L5), a 0,75 m de profundidad aproximadamente y otro en un sector 

extramuros que habría correspondido al nivel ocupacional de un recinto adosado en la 

cuadrícula E3. En esa misma superficie identificamos una base de molino plano con su 

correspondiente mano en vaivén, constituyendo probablemente un área de procesamiento 

de alimentos. 
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Finalmente, destacaba la detección en la cuadrícula O7 (Figura 5) de una depresión 

elíptica de unos 30 cm de diámetro mayor, en cuya base se encontraba una gran 

concentración de sedimento termoalterado y espículas de carbón, tapada por grandes 

fragmentos de cerámica ordinaria que remontaron en una vasija adecuada para la cocción 

de alimentos (Figura 6).  

 

Figura 6. Cuadrículas O7 y P7, donde se puede observar la presencia de un derrumbe 

que habría sido parte de un muro semicircular 
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Figura 6. Izquierda. Sedimento termoalterado que constituye un fogón en forma de 
cubeta, con restos cerámicos en la parte superior. Derecha arriba: tiesto sometido a 

raspaje y análisis de microrrestos. Derecha abajo: silicofitolito de Cucurbita sp. 
(Zapallo) 

 

Sobre uno de estos fragmentos se realizaron análisis de microrrestos (silicofitolitos y 

almidones) para poder identificar las especies vegetales utilizadas como alimentos. Como 

resultado se obtuvo la presencia de almidones de Zea Mays (Maíz) y  silicofitolitos del 

tipo spherical facetated, pertenecientes a Cucurbita Sp. (Zapallo) (Korstanje y Babot 

2007) (Figura 6). 

En la totalidad de los espacios intervenidos se recuperaron concentraciones artefactuales, 

predominantemente cerámicas y líticas (incluyendo también una cuenta de mineral de 

cobre), que se corresponden con actividades domésticas. La cerámica recuperada presenta 

distribuciones estilísticas similares a la obtenida en otros sitios arqueológicos cercanos de 

la región, asociados al primer milenio de la era (González 1960, Heredia 1974, Berberián 

y Arguello 1988, Cremonte 1996, Scattolin 2007, Maldonado et al. 2017)  

La mayor parte del registro obtenido se caracterizó por la presencia casi exclusiva de 

fragmentos ordinarios lisos (sin engobes, ni pinturas) con antiplásticos gruesos (+90% de 

las muestras), dentro de los restos se observaron bordes, asas, bases, etc. Destacándose 

algunos fragmentos con aplicaciones al pastillaje, algunos marleados, y la presencia 

ocasional de motivos zoomorfos, antropomorfos (ojos, manos, cejas o rostros) y 

geométricos como punteados, triángulos o líneas. Completan el registro obtenido tiestos 

de cerámica roja fina con engobes y/o baños de color rojo, gris fina (habitualmente 

incisa), y gris tosca (-5% de las muestras). Además, se identificaron masas amorfas de 

arcilla cocida, algunas con marcas de tallos vegetales, las cuales probablemente hayan 

formado parte de los techos de las viviendas (Figura 7).  
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Cerámica de tipo ordinaria

 

 

                  Masas amorfas de arcilla 

 
               Cerámica gris fina y tosca 

                   Figura zoomorfa (¿zorro?)  

 

 

Figura 7. Fragmentos de cerámica obtenidos de El Sunchal 

 

Los datos generados entre los primeros sondeos de 2014 y esta ampliación de 

excavaciones de 2016 permitieron constatar que en El Sunchal se había constituido un 

espacio doméstico con algunos muros de piedra y abundantes vasijas e instrumental lítico, 

cuyo origen se remontaba cuanto menos a 1700 AP, es decir, entre 200 y 300 d.C.  
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Campaña de octubre de 2016 

Durante octubre de 2016 se realizó una nueva campaña en la localidad de Anfama. Los 

primeros días se destinaron a la realización de sondeos en sitios cuyas estructuras y 

cerámicas asociadas (que fueron recolectadas en los adobes de casas próximas) permitían 

asociarlos al período Tardío o de Desarrollos regionales (Acuto 2007, Greco 2014). Estos 

sondeos fueron realizados para conocer con mayor profundidad y de manera generalizada 

la temporalidad de las distintas ocupaciones de la cuenca de Anfama.  

Con posterioridad, la campaña se centró en avanzar en el conocimiento del sitio Mortero 

Quebrado, el cual ya había sido relevado y excavado durante campañas anteriores.  

Casa Rudi 
Las interpretaciones preliminares (basadas en prospecciones y observación de 

materialidades en posesión de los comuneros o en los adobes de sus propias casas) 

permitían asociar los restos cercanos a la vivienda de Rudecindo Chocobar y Susana 

Navarrete con momentos tardíos de la historia prehispánica (1000-1400 d.C). De esta 

manera, la identificación del sitio Casa Rudi, fue posible debido a la alteración producida 

por una la instalación de vivienda, la cual expuso algunos rasgos y materiales asociables 

al Período Tardío. A esto se sumaban distintos objetos arqueológicos en posesión de la 

familia Chocobar, incluyendo cerámica, cabezales de hachas, un instrumento de molienda 

pasivo (un molino plano) y una pequeña talla lítica acanalada con formatización fálica 

(Figura 8).  Por otra parte, la presencia de morteros en las márgenes del río que transcurre 

por debajo de la vivienda también indicaba la presencia de asentamientos prehispánicos 

(Figura 9).  
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Figura 8. Materiales cerámicos y líticos recuperados por Adolfo y Rudecindo 

Chocobar.   
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las excavaciones desarrolladas. 

 

Sondeos 1, 2, 3 y 4.    
Estos sondeos se realizaron por fuera del alambre perimetral de la vivienda actual, en un 

sector que conecta con el camino local y donde habitualmente descansan los caballos y 

mulas de quienes visitan la casa de los Chocobar. Allí, se observó una concentración de 

rocas en la superficie, resultantes del despedre hecho para trazar el camino actual y por 

un pozo de extracción de barro para adobe.  

La excavación del estrato 01 permitió recuperar algunos restos arqueológicos como 

cerámica, lítico y numerosos restos sub-actuales como vidrio y huesos de animales 

grandes (vacunos probablemente). El conjunto cerámico se conformó de 121 fragmentos, 

de los cuales el 61,98% (75) son tiestos de carácter ordinario, presentando algunas 

características como alisado por marleado (9) con presencia de hollín. 

 
vivienda de los Chocobar; y por su asociación a un apéndice modelado en forma de rostro 
de felino de ese estilo aún en poder de la familia (Figura 8).  
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Figura 11. Sondeo Casa Rudi: cuadrículas 1, 2, 3 y 4. En la imagen se puede apreciar 
el muro SE, que es de muy baja altura. 

 

El resto de la muestra comprende cerámica de estilo santamariano bicolor (43 fragmentos, 

35, 53%), aunque algunos presentan desgaste en la pintura o constituyen la aplicación de 

los motivos geométricos propios a piezas ordinarias, lo cual sin embargo no imposibilita 

incluirlos en este grupo. Finalmente, se encontraron dos tiestos (1, 65%) Famabalasto 

negro inciso con una decoración geométrica lineal-punteada y uno negro pulido en su 

interior, sin incisiones para adscribirlos a un estilo particular (Figura 12). También se 

pudo recuperar una pequeña punta de obsidiana fragmentada y otra de cuarzo blanco 

entera (Figura 13). 
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Figura 12. Imagen izquierda: Fragmento cerámico estilo santamariano bicolor con 
aplique. Imagen derecha: Fragmentos cerámicos estilo Famabalasto negro inciso con 

diseño geométrico-punteado. 

 

 

 

Figura 13, Imagen izquierda: Diseño estilo santamariano (lineal-punteado) sobre 
fragmento ordinario o sumamente desgastado. Imagen derecha: Punta de cuarzo 

blanco. 

 

La unidad 02 presenta mayor concentración de materiales arqueológicos, en detrimento 

de restos sub actuales: el conjunto de tiestos ordinarios se compone de 83 fragmentos, 

incluyendo algunos alisados por marleado. Un alto porcentaje presenta al menos una de 

sus caras termoalteradas, lo cual sugiere que formaban parte de elementos usados para la 

cocción de alimentos, además de haber sufrido un tratamiento particular para mejorar el 

agarre de la misma. Los fragmentos asociados al santamariano bicolor constituyen sólo 
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22 (19, 04%), aunque en este caso dos presentan uno de los lados quemado y se pudo 

recuperar un fragmento muy pequeño de estilo Famabalasto negro inciso. Lo más curioso, 

fue el hallazgo de un tiesto cerámico de pasta roja fina, con incisiones punteadas 

formando un motivo circular que hasta el momento no ha podido ser adscripto a algún 

estilo determinado (Figura 14).  

 

Figura 14. Sondeo 2. UE 02. UP 12.  Fragmento con incisiones punteadas sobre diseño 
circular. 

 

Asimismo, se definió la presencia de un muro que ocupa la esquina SE del área sondeada. 

En el sector NO se identificó una concentración de materiales cerámicos ordinarios 

alisados por marleado con restos de hollín en la superficie que remontan formando un 

borde con asa semicircular aplicada, asociada a la unidad estratigráfica 03 (UP 15) (Figura 

15). 
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Figura 15. Vista superior de la concentración de materiales ordinarios alisados por 
marleado con restos de hollín en superficie (sector NO, UE 03), izquierda conjunto 

cerámico recuperado. 

 

En esta unidad (UE 03) se observa una disminución de la concentración de materiales 

cerámicos (21 tiestos), de los cuales el 90% son fragmentos ordinarios, con alisado por 

marleado y rastros de hollín. La unidad 07 y la 10 presentaron valores similares a la 03, 

con una preeminencia de la cerámica ordinaria por sobre la asociada a las tradiciones 

santamarianas o Famabalasto negro inciso, además de un asa estilo santamariano (UP 30). 

En la unidad estratigráfica 10 se tomaron muestras de carbón, que fueron datadas en 465 

BP ± 20 (Figuras 16 y 17). 

 

Figura 16. Fechado calibrado de la muestra de carbón CR1-UE10: 465±20 AP, lo que 
equivale a Cal. (95,4% de posibilidades) 1450 d.C. Calibrado en Oxcal 4.4 con 

ShCal20 (Bronk Ramsey 2017, Hogg et al. 2020) 
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Figura 17. Matriz de Harris (1991) de los sondeos 1, 2, 3 y 4. 

 

Sondeo Horno 

En el sector NO, se planteó un sondeo de 1 m x 1 m próximo a un afloramiento granítico 

en donde se tiene registro de que se encontraron diferentes artefactos santamarianos 

(Figura 18). Se identificaron tres capas superpuestas: 501, con mucho material orgánico 

que no evidenció material arqueológico salvo algunos fragmentos de cerámica. 502, 

donde se registró un fragmento Famabalasto negro inciso y varios santamariano bicolor 

(Figura 19). Y 503, donde se recuperaron una serie de fragmentos de urna santamariana 

bicolor de considerable tamaño. A su vez, se identificó un fruto de chañar carbonizado 

(Geoffroea decorticans) que fue datado en 460 ± 20 AP (Figura 20). 
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Figura 18. Sondeo Horno 

 
 

Figura 19. Conjunto cerámico de estilo santamariano bicolor recuperado en el 
Sondeo Horno (UE 503) 
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Figura 20. Fechado calibrado de la muestra de carbón CR1-UE 502, Sondeo Horno 

(fruto de chañar, Geoffroea decorticans): 450±20 (95,4% de posibilidades) 1453 d.C. 
Calibrado en Oxcal 4.4 con ShCal20 (Bronk Ramsey 2017, Hogg et al. 2020) 

 

Aunque las investigaciones aún están en etapas iniciales, es posible proponer una serie de 

líneas directrices para abordar la materialidad asociada a momentos tardíos en la zona, 

las cuales podrían inducir a pensar las relaciones que los grupos que habitaban la cuenca 

de Anfama establecieron con otros grupos de los valles y yungas circundantes.   

El registro cerámico aparece como el primer elemento para evidenciar las redes de 

circulación de ideas y bienes esbozadas durante el segundo milenio de la Era, de hecho la 

presencia de cerámica de tradición santamariana evidencia la existencia de relaciones 

entre los habitantes de la zona y los de valles vecinos y piedemonte. A su vez, la 

posibilidad de existencia de prácticas extractivas realizadas en la zona, asociadas al 

segundo milenio (como la caza y la recolección), así como las ocupaciones poco visibles 

y quizás estacionales, podrían asemejarse a la idea de desprendimientos desde otros 

espacios para conseguir ciertos recursos, en consonancia con el modelo de 

complementariedad ecológica (Murra 1975). 

La continuación de estudios sistemáticos podría arrojar luz sobre algunas cuestiones 

fundamentales, sobre todo en torno a los debates entre desarrollos autóctonos o colonias, 

que han marcado gran parte de las narrativas arqueológicas para el Período Tardío en los 
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Valles Calchaquíes (Tartusi y Núñez 2003, Corvalán 2008). Las fuentes de arcilla y/o 

antiplásticos y los motivos iconográficos, así como otros rasgos morfológicos y 

tecnológicos del registro cerámico, podrían evidenciar una continuidad en las formas de 

hacer con respecto a los grupos locales previos.  

 

Mortero Quebrado 

Luego de las labores en Casa Rudi, comenzamos una nueva excavación en Mortero 

Quebrado, en la denominada Unidad 5 (MQ-U5), compuesta por un patio central y 4 

recintos circulares adosados (Figura 21). A fines de conocer la articulación de los distintos 

espacios domésticos y obtener material para la realización de fechados radiocarbónicos, 

planteamos cinco cuadrículas de 1 m x 1 m: tres en el patio central (R1) y dos en uno de 

los recintos adosados (R3), en cuyos muros se había identificado con anterioridad una 

talla lítica zoomorfa que representaba a un camélido. 

 

 

Figura 21. Unidad 5 de Mortero Quebrado 
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En el R1 planteamos dos cuadrículas contiguas entre sí (S1 y S3) y una sobre un posible 

muro interno del recinto (S2). En los primeros 50 cm de S1 y S2 (divididos en dos 

estratos), se registraron escasos materiales arqueológicos, entre los que se encontraban 

tiestos muy pequeños y rodados, algunos restos de cuarzo y un colgante de mineral verde 

(presumiblemente cobre), bien pulido y con una perforación en uno de sus extremos. Al 

finalizar el tercer estrato comenzó a exponerse la roca madre, excepto en dos sectores: en 

el S1 se observó un círculo delimitado por piedras planas y en el S3 una acumulación de 

rocas. Los dos rasgos fueron excavados, encontrándose ambos vacíos. Creemos que estos 

pozos pudieron ser estructuras de almacenaje o cistas, y la inexistencia de restos en su 

interior podría ser un indicio de prácticas de abandono planificadas (Figura 22).   

 

 

 

Figura 22. Rasgos circulares excavados en la roca madre, delimitados y cubiertos por 

piedras. 

 

El S2 no arrojó demasiado material pero sí permitió corroborar la existencia de un muro 

interno que dividía el patio (Figura 23). Queda pendiente para futuras excavaciones 

definir si este muro forma parte del diseño original de la estructura o de alguna re-

ocupación.  



27 

 

 

Figura 23. Cuadrícula S2, con restos de un muro interno de piedra. 

 

En el R3 se plantearon dos sondeos contiguos. En los primeros 60 cm (divididos en dos 

estratos), los materiales fueron muy escasos, destacándose únicamente un fragmento de 

cerámica ordinaria con decoración incisa punteada en el sondeo Sur-Este y uno en el 

sondeo Noroeste de cerámica fina, muy bien pulida con una aplicación en el cuello, 

totalmente distinto a los grupos frecuentemente registrados en el sitio hasta ahora. En la 

tercera unidad estratigráfica se llegó a la roca madre, la cual presentaba dos rasgos muy 

interesantes. Uno era un círculo cavado, muy regular, a cuyos lados se identificaron dos 

finos estratos con sedimento termoalterado y una gran cantidad de carbón en excelente 

estado de conservación. Sin embargo, la base del rasgo, no estaba termoalterada, lo cual 

dificulta pensar en su utilización como fogón, aunque pudo haber sido sometida a tareas 

de limpieza. El otro rasgo también estaba cavado en la roca madre pero era más profundo 

e irregular, por lo que no queda claro que sea de origen antrópico. Lo que sí es claro, es 

que fue perfectamente tapado por dos bloques de piedra muy regulares que daban 

uniformidad al piso ocupacional (Figura 24).  

Los restos de carbón obtenidos fueron enviados para obtener fechados radiocarbónicos, 

resultando la datación del patio en 1855±29 AP y la del recinto adosado en 1649±30 AP.  
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afloramientos de origen para artefactos arqueológicos confeccionados con esta materia 

prima (Escola 2000). 

En el NOA una serie de estudios llevados a cabo por diferentes investigadores (Scattolin 

y Lazzari 1997, Escola 2000 y 2007, Yacobaccio et al. 2002, Yacobaccio et al. 2004; 

entre otros) han permitido identificar hasta el momento 12 afloramientos de obsidiana: 

Quirón, Ramadas y Alto Tocomar (Salta); Ona-Las Cuevas, Valle Ancho, Chascón, 

Laguna Cavi, Salar del Hombre Muerto y Cueros de Purulla (Catamarca); Caldera Vilama 

1 y 2 (Jujuy); y Zapaleri (sudoeste del Altiplano de Lípez, Bolivia).  

A su vez, las investigaciones sobre artefactos arqueológicos permitieron advertir que en 

el pasado prehispánico del NOA se dieron dos esferas de circulación principales. La que 

nos interesa particularmente a nosotros, se origina en la fuente Ona-Las Cuevas y presenta 

un rango de circulación de 340 km, comprendiendo a sitios de la Puna meridional que la 

contiene, del valle del Cajón, de la Falda occidental del Aconquija, del valle de Santa 

María, e incluso llegando al valle de Lerma y el piedemonte tucumano, y hacia el norte, 

hasta el valle Calchaquí y la quebrada del Toro (Escola 2007) (Figura 25).  
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Figura 25. Mapa con las fuentes de obsidiana identificadas en el  NOA, las esferas de 

circulación (líneas punteadas y con guiones) y la ubicación de Anfama (rojo) en 

relación a las mismas (tomado y modificado de Yacobaccio et al. 2004). 

 

Análisis de las obsidianas recuperadas en Anfama 

 

Para proceder con los análisis se decidió realizar una selección de las obsidianas 

recuperadas en los sitios El Sunchal y Mortero Quebrado, ya que no todos los 

especímenes eran analizables debido a su tamaño. Para la selección se tuvo en cuenta 

contar con muestras de ambos sitios y de diferentes capas estratigráficas, de manera que 

se pudieran observar variaciones intra e intersitios. Asimismo, la selección se basó en 

observaciones macroscópicas de las muestras (tales como color, transparencia y 

presencia/ausencia de inclusiones), de manera que también se pueda verificar la 

posibilidad de diferentes fuentes de aprovisionamiento. 
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La muestra a analizar se compuso de siete especímenes, cinco de El Sunchal (JM005, 

JM006, JM007, JM008 y JM009) y dos de Mortero quebrado (JM010 y JM011) (Figura 

26). Dichos especímenes fueron analizados tecno morfológicamente y fotografiados 

previo a su envió para el análisis (Tabla 1). Estas muestras fueron enviadas al Missouri 

University Research Reactor (MURR), en donde el Dr. Michael Glascock llevó a cabo 

los análisis geoquímicos correspondientes. El análisis realizado fue por fluorescencia de 

rayos X (XFR), ya que este permite un estudio no destructivo, rápido y poco oneroso. 

 

 

 

Figura 26. Fotografía de las muestras de obsidiana analizadas. Las del recuadro 

superior corresponden al sitio El Sunchal, y las del inferior a Mortero Quebrado. 
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Tabla 1. Se detallan las muestras enviadas a analizar con sus características 

tecnológicas, dimensionales y macroscópicas. 

 

El análisis se realizó con un espectrómetro Thermo Scientific ARL Quantx, el cual fue 

aplicado a las muestras durante dos minutos cada una, permitiendo la medición de nueve 

elementos: Mn, Fe, Zn, Rb, Sr, Y, Zr, Nb y Th. El instrumento fue calibrado para 

obsidiana midiendo previamente un conjunto de 40 muestras de fuentes de obsidiana 

caracterizadas previamente por análisis de activación de neutrones (NAA), 

espectrometría de masas de plasma inductivamente acoplada (ICP-MS) y XRF. 

 

Resultados de los análisis de procedencia 
Los datos de concentración se presentan en la Tabla 2 y los diagramas de dispersión de 

Rb frente a Sr y Rb/Sr frente a Zr/Rb se muestran en las en las figuras 26 y 27. El proceso 

de asignación de fuentes implica la eliminación de las fuentes que claramente no 

coinciden con los artefactos y, a continuación, seleccionar la mejor fuente de coincidencia 

de los restantes. Los grupos de fuentes se definen mediante elipses de confianza que 

indican que el 90% de las muestras de origen de cada fuente están dentro de la elipse de 

confianza. La mayoría de los artefactos quedaron incluídos dentro de la elipse de la fuente 

de Ona, pero debido a la física de XRF las muestras más pequeñas trazan a menudo afuera 

y podrían ser confundidas con Zapaleri (Figura 27). Para probar que Ona era la fuente 
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correcta, los artefactos se proyectaron contra las proporciones de elementos como se 

muestra en la Figura 28. La evidencia muestra que Ona y Zapaleri son claramente 

diferentes y que los artefactos sólo pueden ser de Ona. 

 

 

Tabla 2. Concentraciones de elementos en partes por millón medidos en las muestras 

por XFR. 

 

 

Figura 27. Diagrama de dispersión de los elementos Rubidio (Rb) y Estroncio (Sr) 
medidos por el análisis de XFR. Las elipses y la flecha roja indican cómo las muestras 

se ubican en los parámetros correspondientes a las  fuentes Ona Y Zapaleri. 
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Figura 28. Diagrama de dispersión de comparación entre los grupos de elementos 
Rubidio (Rb)  y Estroncio (Sr) y Circonio (Zr) y Rubidio (Rb) medidos por el análisis de 
XFR. Las elipses y la flecha roja indican que las muestras se ubican en los parámetros 

correspondientes a la  fuente Ona, separándose de los rangos de Zapaleri. 

 

Es decir que las muestras tanto de El Sunchal como de Mortero Quebrado provienen de 

la fuente Ona, la cual se encuentra de Anfama a 240 km de distancia, en la Puna 

Catamarqueña. Dicha fuente se ubica a 3700 msnm (a aproximadamente 80-90 km de la 

localidad de Antofagasta de la Sierra) y se compone de varios afloramientos y sectores 

de gran densidad de nódulos de hasta 20-30 cm de diámetro. En las adyacencias de la 

fuente también se presentaron rodados de obsidiana que habrían sido desplazados  por la 

acción de la gravedad y otros procesos geológicos. Esta fuente se compone de 

especímenes translucidos, mayoritariamente en color negro y gris-negro,  aunque se  

pueden encontrar otros colores, tales como gris claro, plateado y marrón-rojizo; es de 

buena calidad para la talla. Estudios realizados por Escola (2000) demuestran que en la 

fuente de Ona se realizaban prácticas relacionadas con las primeras etapas de 

formatización de instrumentos, tales como testeo de nódulos, descortezamiento y 

obtención de formas base. 
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Análisis tecnológico de los artefactos de obsidiana 
El análisis tecnológico, realizado siguiendo los criterios de Aschero (1975 y 1983) 

permite hacer algunas inferencias sobre el aprovechamiento de la obsidiana en los sitios 

arqueológicos. En primer lugar, hay que mencionar que esta materia prima se presenta en 

bajas proporciones en ambos sitios estudiados. En el caso de El Sunchal se recuperaron, 

hasta el momento, un total de 20 especímenes de obsidiana, lo que representa un 1,50% 

(N=1334) dentro de las materias primas utilizadas; en tanto que en Mortero Quebrado la 

cantidad es de 8 especímenes, que representan el 2,70% (N=297). A su vez, dentro de las 

categorías morfológicas en que se pueden clasificar los artefactos arqueológicos tallados 

(Tabla 3), se observa que predominan los desechos de talla sobre los instrumentos y que 

los núcleos están ausentes en ambos sitios.  

 

 

Tabla 3. Categorías analíticas de los artefactos de obsidiana de los dos sitios. Destaca 
la ausencia de núcleos. 

 

En cuanto a los instrumentos (Tabla 4) es claramente dominante en los dos sitios el uso 

de esta materia prima para la producción de puntas de proyectil, de las cuales las 

formatizadas presentan fracturas en ápice y/o aletas (Figuras 29 y 30). Solo en Mortero 

Quebrado se observa la presencia de un cuchillo de filo natural, el cual muestra rastros de 

utilización como cortante en dos bordes (Figura 30) y que habría sido aprovechado a partir 

de una lasca interna que produjo dichos filos al momento de desprenderse de su 

correspondiente núcleo. Esto estaría relacionado con el uso de la materia prima en 

prácticas de procesamiento de alimentos, ya que esta pieza provino de un fogón en cubeta 

ubicado en el recinto 34 de la U2 del sitio. 
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Tabla 4. Grupos tipológicos identificados entre los instrumentos de obsidiana en los 
dos sitios. Se observa que las puntas de proyectil (completas, preformas o fragmentos) 

son dominantes en el conjunto. 

 

 

Figura 29. Instrumentos de  obsidiana recuperados en El Sunchal. 1: Punta de proyectil 
entera que presenta rastros de reactivación. 2: Punta de proyectil con aleta fracturada. 

3: Punta de proyectil fracturada en el ápice. 4: Preforma de punta de proyectil 
abandonada en la formatización. 5: Fragmento lateral de punta de proyectil. 
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Figura 30. Instrumentos de obsidiana recuperados en Mortero Quebrado. 1: Punta de 
proyectil con rastros de reactivación y fracturada en el ápice y en ambas aletas. 2: 

Punta de proyectil entera. 3: Cuchillo de filo natural con filo doble. 

 

Sobre los desechos de talla (Tabla 5) se observó que las lascas de formatización y las 

lascas internas predominan en el total, con un mayor porcentaje de las primeras en El 

Sunchal. Esto apuntaría a que la materia prima fue sometida a procesos de formatización 

y reactivación, sobre todo teniendo en cuenta el trabajo intensivo que presentan las puntas 

de proyectil en ambos sitios. Esto también se ve avalado por el alto número de lascas 

enteras, de talones preparados (liso, diedro, puntiforme y facetado) y de tamaños muy 

pequeños. Es decir que los desechos habrían correspondido principalmente a etapas 

medias y tardías de formatización y reactivación o reciclaje, y no a procesos iniciales, 

dado también la ausencia de núcleos y desechos indeterminados. 

 

 

Tabla 5. Datos sobre los desechos de talla de obsidiana. Se destaca el predominio de 
lascas internas, lascas de formatización, talones preparados (lisos, puntiforme, 
facetado y diedro) y de tamaños reducidos. Referencias: LEX=lascas externas; 

LI=lascas internas; LF=lascas de formatización; LAB=lascas de adelgazamiento 
bifacial; LE=lasca entera; LFCT=lasca fracturada con talón; LFST=lasca fracturada 

sin talón; L=liso; LN=liso natural; P=puntiforme; F=facetado; D=diedro; 
HML=hípermicrolasca; ML=microlasca; LP=lasca pequeña. 
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En base a los datos mencionados se pueden hacer algunas inferencias sobre el 

aprovechamiento de la obsidiana como recurso para artefactos tallados.  

En primera instancia el abastecimiento se debió realizar mediante prácticas indirectas, 

como por ejemplo el caravaneo. Esto se sustentaría en la distancia recorrida por la materia 

prima desde su fuente (240 km) y en que los estudios realizados en contextos similares 

(Scattolin y Lazzari 1997; Escola 2007; Yacobaccio et al. 2002 y 2004) muestran que la 

obsidiana de la fuente Ona participó en esferas de distribución de un gran rango de acción 

y que en ello se habrían implicado algún tipo de práctica de intercambio junto con otros 

ítems (i.e. sal, madera, cerámica, cuentas de minerales, etc.). 

En segundo lugar, el ingreso de la materia prima en los sitios se habría dado a través de 

instrumentos en las últimas etapas de formatización, esto debido a la ausencia de núcleos 

y desechos con tamaños aptos para la producción de instrumentos. También los tipos de 

desechos observados apuntan a que solo se realizaron tareas finales de formatización y de 

reactivación.  

Asimismo, el material se habría introducido exclusivamente para la producción de puntas 

de proyectil, las cuales presentan rasgos de un trabajo intensivo y elaborado. Esta 

situación, sumada a la distancia de origen de la fuente, apunta a una inversión de tiempo 

y esfuerzo muy alto en el uso de esta materia prima, lo cual hace pensar en la necesidad 

de negociaciones que se debieron dar en los grupos para la obtención y manufactura de 

esta materia prima. 

Finalmente se puede indicar que la obsidiana fue utilizada en prácticas extractivas (caza) 

y de consumo de alimentos (procesamiento y/o consumo), dada la alta presencia de puntas 

de proyectil y de un cortante con rastros de utilización. 

En resumen, las obsidianas recuperadas en los sitios El Sunchal y Mortero Quebrado nos 

cuentan sobre las relaciones a larga distancia que mantuvieron sus pobladores y sobre un 

uso específico e importante de dicho material en las prácticas cotidianas que 

contribuyeron a la reproducción social y biológica de los mismos. 
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Entrevistas para el registro de la Historia Oral y el Saber Comunitario 

En nuestros viajes hemos realizado entrevistas a las distintas familias con el objetivo de 

conocer algunas prácticas productivas actuales de las familias de Anfama, de sus modos 

de relacionarse entre sí, y también con el paisaje y los objetos. Los testimonios de la gente 

forman parte de un acervo cultural intergeneracional que se encuentra amenazado por la 

pérdida de población joven, la cual migra generalmente a las ciudades; pero que aún es 

mantenido por la población que aún habita en comunidades rurales de alta montaña como 

Anfama. 

Las entrevistas pueden ser guionadas (con preguntas que llevamos elaboradas) o 

siguiendo un tema que planteamos a los comuneros y vamos conversando. En todos los 

casos, la gente nos recibe cálidamente en sus hogares, esperándonos con mate y pan 

casero. Agradecemos enormemente su cariño y su predisposición, su autorización para 

que saquemos fotos, pero sobretodo darnos la posibilidad de acceder a su mundo, sus 

costumbres y sus familias.  

Entrevista a Doña Flora Balderrama 
Interesados por las prácticas de almacenaje de cereales, en este caso conversamos con 

Doña Flora Balderrama, para que nos cuente acerca de sus cultivos y la forma de 

conservarlos. Flora es viuda y vive con su hija Margarita y sus tres nietos. En su casa 

cuentan con una estructura para el almacenaje de maíz, conocida como pirhua (Figura 

31), de especial interés para nosotros ya que nos permite pensar en las estrategias de 

reproducción (social y económica) tanto actuales como del pasado. 

Hasta hace tres años, cuando el marido de Flora aún vivía, ellos cultivaban unas tres 

hectáreas de tierra, en las que plantaban y cosechaban maíz, lechuga, acelga y papas. 

Como eran una familia pequeña, otras personas los ayudaban en la época de la siembra, 

a los cuales se les pagaba con una parte de los productos cosechados. En general, los 

productos eran resguardados para consumirlos durante el invierno dentro del grupo 

familiar nuclear, y eventualmente con algunos amigos o parientes. 

La pirhua de esta familia está ubicada cerca del patio central, construida con muros de 

adobe y techo de paja. Tiene 2.5 m de altura, 3 m de largo, y el piso se encuentra 0.5m 

elevado respecto al suelo (esto permite que corra aire y el maíz no se humedezca y pudra). 
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El acceso al contenido de la pirhua es posible mediante una ventana localizada en la parte 

superior del frente de la estructura. 

Después de la cosecha, la estructura era colmada con maíz seco, hasta el nivel de la 

ventana. En algunos casos, en temporadas de mucha productividad, se construía otra 

pirhua con materiales perecederos para poder almacenar todos los productos.  

Aunque esta cantidad de cultivo podría parecer superar las necesidades de la familia, 

Flora recuerda que se utilizó sólo con fines de subsistencia. Eventualmente, cuando el 

maíz era demasiado, otras personas traían a sus animales para intercambiarlos. No 

utilizaban dinero para hacer las transacciones, puesto que estas se pensaban en relaciones 

de reciprocidad. Sin embargo, se utilizaba una unidad de volumen para contar los granos 

intercambiados: el talmud (una medida de capacidad árabe, que consiste en el relleno de 

una caja de madera). 

 

Figura 31. Arriba: Pirhua de la familia de Flora Balderrama. Abajo a la derecha: 

detalle de la construcción del techo de la estructura. Abajo a la izquierda: Talmud 

usado como unidad de medida.  
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Pastor: Y bueno yo por mi parte estoy agradecido de que nos han venido a hacer las 
preguntas. 

 

 

Figura 32. Intervención de rescate arqueológico en la casa de Pastor y Griselda, con 
sus nietos ayudando y participando. 

 

Entrevista realizada a Plácido Chocobar y Delicia Aguilera  

 

Esta entrevista fue realizada en la cocina de la casa de Rudecindo Chocobar, quien nos 
prestó su hogar para que podamos conversar con Plácido y Lilí. La charla apuntó a 
conocer sus tareas diarias y, sobre todo, la relación y concepción sobre el uso de los 
caminos que conectan Anfama con otras localidades como Siambón o Tafi del Valle. 

La entrevista se desarrolló en dos partes. La primera fue en la cocina con Placido, 
Liliana y la participación del dueño del hogar, Rudecindo. La segunda parte fue una 
charla con Placido mostrando una mula y sus elementos. 

El entrevistador fue Juan Montegú.  

 

Primera Parte 

 

Juan: Bueno, Placido, Lili, la idea un poquito de la reunión era charlar con ustedes un 
poco de su trabajo, de su día a día, de cómo es su vida aquí en Anfama; algunas cositas 
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Liliana: Y bueno... ha sido en 2005 o 2004, más o menos 

 

Rudecindo: Claro, sí. Eso es lo que le estaba diciendo yo a él, que la casa esa de ahí de la 
para, esa nunca se le cambió. Y son de los primeros equipos que hemos traído juntos. 
Digamos, con la mía con la de ustedes en el 2005. Por eso debe ser 2005 o 2004 cuando 
comienza, digamos, con la escuela. 

 

Juan: Y ahí para la escuela, ¿Qué traía Placido? 

 

Placido: También, todo el equipo, todo completo. Como está aquí, como ve a este con 
caño, con todo eso, con cable, todo, todo eso (NdE: Habla de los paneles solares y el 
equipo para conectarlos). 

 

Rudecindo: Y más el personal de trabajo, los técnicos. 

 

Juan: ¿Los técnicos para hacer la escuela? 

 

Rudecindo: Si. Para hacer la instalación. 

 

Lili: Porque primero han venido han puesto los equipos. Y después, cuando han venido a 
poner la dos veinte, han sido otros, ¿te acordás? Cuando han venido los cordobeses 
también, eran empresas de Córdoba. 

 

Plácido: No, era un contratista ese. 

 

Lili: Exactamente. 

 

Juan: ¿De Córdoba? Paisanos. 

 

Plácido: Si. Él... digamos ha puesto en todas las escuelas de alta montaña, porque él ha 
ganado la licitación. 
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Lili: Digamos, ha sido la dos veinte, porque la primera era de doce nomas y después ha 
pasado a dos veinte (NdE: Habla del voltaje de los equipos). Ha sido las escuelas y los 
CAP. 

 

Juan: ¿Que seria los CAP? 

 

Plácido: Los dispensarios. 

 

Liliana: Y ahora él, cada seis meses salen las boletas, tiene que hacer repartir las boletas. 
Y cuando hay reclamo, ya nos mandan la impresa. 

 

Juan: ¿Y ahí también usted trae a todo este personal? 

 

Plácido: Si. 

 

Juan: ¿Y ellos también vienen en mula? 

 

Plácido: También, en mula o caballo, como puedan 
venir. 

 

Juan: Y antes Placido, ¿A qué se dedicaba usted? 
¿Antes de hacer eso? 

 

Plácido: Bueno, primero a la zafra. Meta laburar en la 
zafra nomas. Y ya hace veinte y cinco años que no voy 
yo a la zafra. 

 

Juan: ¿Trabajaba con Rudi (NdE: Rudecindo) allá? 

 

 

Plácido: Y si, a veces sí. Una vez le he ido hablar para que trabajemos los dos y en un 
ratito me he hachado el tobillo. 

 

Juan: ¿Quién, él? 
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Juan: ¿Que se vuelve a Tafi o que va hacer el viaje dice usted? 

 

Placido: Que va a hacer el viaje, como usted dice, y vuelve. 

 

Juan: ¿Y los otros chicos están todos en Tafi? 

 

Lili: Pedro con Marcela. Y Marcela ya tiene, ya está con pareja, ya tiene dos chicos con 
el marido, y la otrita que le he criado yo, Ester (NdE: Una de las nietas de Plácido y Lili), 
esa se ha ido ahora. Con el tema de la escuela, que ve que aquí no hay profesores; no 
vienen, de haber hay, pero no vienen. 

 

Juan: Es la que me contaba la otra vez, que estaba un poco muy encariñada con la 
tecnología. 

 

Lili: Si. Eso es un poco lo que, a ellos, digamos, los lleva mal. Porque en vez de aprender 
otra cosa, por ejemplo, a tejer o a hacer algún otro trabajito que ella ya puede, y no, no lo 
hacen, porqué, porque están con el teléfono. Ni comen tranquilos que están con el 
teléfono. Así que no sé cómo la irá a sacar de Tafí, porque en Tafí es diferente la 
enseñanza. Porque me contó ella misma que hay materias que aquí ni las conocía. Así que 
han tenido que buscar una profesora para que le vaya ayudando. Así que eso está allá en 
Tafí ahora. Espero que siga, porque le va a ser duro. 

 

Rudecindo: Y cuando son duros para estudiar, ya empiezan a cambiar, toman la deserción 
de la escuela, ¿Qué no? 

 

Lili: Si, claro. Ella dice que va a seguir, porque la están ayudando las chicas, digamos, 
que están bien, que han aprendido, la están ayudando. Claro, si aquí venía una profesora, 
la directora que es Susana y una maestra de matemáticas que se llama Patricia. Y de ahí 
de educación física ha venido tres veces nada más, y de ahí ha venido una que ha venido 
los lunes que se llama Cecilia, esa ha venido dos veces y no ha vuelto más. Y de ahí hay 
un montón de profesoras que están, digamos que está el pedido hecho, pero no vienen.  

 

Juan: ¿Son como materias que quedan vacantes? 

 

Liliana: Exactamente, esas son las materias que no sabe la chica. 
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Plácido: Si, si esta fiero no se vamos. Si vemos que está así, lindo, ya se vamos. 

 

Juan: ¿Qué sería lindo? 

 

Plácido: Si está lindo el tiempo, si está lloviendo no. Y si está lindo, digamos soleado así, 
si se vamos. Si está lloviendo o nevando no. 

 

Juan: ¿Eso no importa el día del mes ni del año? 

 

Plácido: No. 

 

Juan: ¿Y usted Lili trabaja en la escuela? 

 

Lili: Si, ya hace del 2007 que he empezado a trabajar. 

 

Juan: ¿Más o menos qué tareas desarrolla usted ahí? 

 

Lili: En la cocina, cocinera.  

 

Juan: ¿Cocina para el personal y los chicos? 

 

Lili: No para los chicos. Y si no están los chicos no toco nada, porque la comida es para 
los chicos. 

 

Juan: ¿Y ese es el trabajo durante todo el año lectivo? 

 

Lili: Si, ya hace diez años. Ese es mi trabajo. Trabajo de ocho a una de la tarde. 

 

Juan: Y después viene y está el trabajo de la casa. 

 

Lili: Está el trabajo de la casa. 
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Lili: Ovejas, cabras también tenemos. Vacas. 

 

Plácido: Esas han sido de nosotros nomas, digamos. 

 

Lili: De los padres de él. 

 

Plácido: De herencia de mis padres. Y no nos hemos desecho porque si hubiéramos sido 
otros, capaz que no tenemos nada. Lo comíamos. 

 

Juan: ¿Y por lo que veo el manejo de animales no es en corrales por mucho tiempo, no? 

 

Plácido: No, están en el campo. Pero llevándolas todos los días para las casas. Porque 
tenía una vez unas que eran ariscas, no querían estar en la casa ahí, se iban. Y una vez 
también se me ha dado por carnearlas asi y después he comprado otra. Porque no se las 
podía asustar a esas. 

 

Juan: ¿Y la mayoría de los animales los tiene para ustedes? ¿Para la comida? 

 

Plácido: Sí y para los viajes nuestros. 

 

Juan: ¿Y también obtienen lana? 

 

Lili: Si pero no sirve la lana de acá, porque es muy sucia y el abrojo ese (NdE: Anfama a 
diferencia de sectores más altos y secos como La Ciénega tiene una vegetación boscosa 
tupida en la que hay numerosas especies que producen cadillos).  

 

Plácido: Tienen mucho pega-pega que le dicen. 

 

Juan: ¿Y qué alimentación obtienen de los animales? 

 

Lili: La carne. 

 

Juan: Bueno y para ir redondeando esta idea sobre todo con el camino, porque la idea un 
poco de la entrevista con ustedes era por esta relación que tiene con el camino por estas 
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Publicaciones  

Los trabajos académicos que se realizaron en función de estas investigaciones 

arqueológicas y entrevistas fueron los siguientes (disponibles en: 

https://www.aacademica.org/eascc): 

Franco, F. y Moyano, G. (2017). Pervivencias originarias en el valle de Anfama 

(Tucumán, siglos XVI- XX). Cuadernos de Historia. Serie economía y sociedad, 18, 33-

65. 

Este trabajo intenta recuperar la deriva histórica de las poblaciones en el valle de Anfama 

desde el proceso de conquista hispánico hasta la actualidad. Desde una perspectiva de 

larga duración se establecen distintos momentos históricos en los cuales las posibilidades 

y medios de subsistencia variaron.  

Molar, R. y J. Salazar (2018) Vegetable Storage Practices and the Reproduction of 

Household Autonomy in Early Village Contexts from Northwest Argentina. Journal of 

Anthropology and Archaeology. 6,1: 15-29. 

Este trabajo presenta evidencias arqueológicas de almacenamiento y propone algunas vías 

interpretativas, especialmente a la luz de los registros de los comuneros de Anfama. 

Moyano, G. (2017). El uso de fotogrametría digital como registro complementario en 

arqueología. Alcances de la técnica y casos de aplicación. Comechingonia, 21 (2), 333-

351.  

En él se ejemplifican distintas posibilidades de aprovechamiento del uso de fotogrametría 

digital. Uno de los casos utilizados es el uso de ortofotografías en el sitio Mortero 

Quebrado.  

Salazar, J. y Molar, R. (2017). Estudio comparativo de dos sitios aldeanos del Primer 

milenio D.C. en Tucumán, Argentina. Comechingonia, 21 (1), 123-148. 

En este trabajo se realiza una investigación comparativa entre los entornos construidos de 

La Bolsa 1 (valle de Tafí) con los de Mortero Quebrado (Anfama), caracterizando 

similitudes y particularidades observadas en cada caso.  

https://www.aacademica.org/eascc
https://www.aacademica.org/eascc/70
https://www.aacademica.org/eascc/70
https://www.aacademica.org/eascc/64
https://www.aacademica.org/eascc/64
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Vázquez Fiorani, A. y J. Salazar (2018) Nuevos datos sobre ocupaciones tardías en la 

vertiente oriental de las Cumbres Calchaquíes: el sitio Casa Rudi 1 (Anfama, prov. de 

Tucumán). Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología. 43,2: 287-296. 

Este trabajo da a conocer los primeros avances de los análisis arqueológicos realizados 

en el sitio Casa Rudi, relacionando este hallazgo con otras ocupaciones tardías de la 

región. 
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